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Santa Cruz en la encrucijada: 


ENTRE LA MARCHA HACIA EL 
ORIENTE Y LA EMERGENCIA 
DEL REGIONALISMO 


PABLO QUISBERT 


intentado hacer una aproximacion a lo que fue el 

proceso de la Revolución Nacional. Las distintas 
miradas de los autores han confluido para mostrar la si- 
tuacion social y politica en los prolegómenos de la Revo- 
lución, los hechos de la “epopeya de abril”, las medidas 
adoptadas por el gobierno revolucionario y su impacto en 
los ambitos económico, político, social y cultural. 

Ésta colección de Historias del siglo XX, se cie- 
rra, con uno de los legados más importantes de la Revo- 
lución Nacional: la emergencia y el desarrollo del orien- 
te boliviano, una de las zonas más postergadas del país 
hasta antes del 9 de abril. 

Con la Revolución, el oriente y en particular la 
ciudad de Santa Cruz, conocieron un desarrollo acelera- 
do, el mismo que motivó la creación en el imaginario 


E n los anteriores once fascículos de esta serie, se ha 


nacionalista de una imagen del oriente como la tierra 
del progreso y la integración nacional. La misma, que 
bajo el objetivo de la Diversificacion Económica, alen- 
tó a miles de pobladores del occidente a emprender la 
“marcha hacia el oriente” en busca de un mejor destino. 
Marcha que se hizo efectiva ya sea a través de despla- 
zamientos espontáneos o a partir de proyectos de colo- 
nización dirigida, emprendidos por el gobierno central. 

Sin embargo, Santa Cruz no sólo fue en los cin- 
cuenta, el sitio donde altiplánicos y vallunos ubicaron 
“el Dorado”, la ciudad en esos años fue escenario al 
mismo tiempo, de sucesos políticos y sociales como las 
luchas cívico-regionales y el fenómeno del “Moronis- 
mo” que sobrepasaron el ámbito local, como una clara 
señal del nuevo rol que jugaría a partir de entonces la 
ciudad oriental. 
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EL ORIENTE EN EL 
IMAGINARIO NACIONALISTA 


PABLO QUISBERT 


...MÁS Allá del aspecto económico, la Revolución apostó por un efecto 
mayor a largo plazo, el contribuir inicialmente al conocimiento simbólico 
del país y sus habitantes para así hacer posible la construcción de una 
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identidad nacional 


l anhelo de un nuevo país, 
E sio en las arenas del 

Chaco se cristalizó con la 
Revolución de 1952, que tomó para 
sí entre muchas otras tareas la de lo- 
grar la “Independencia Económica 
de Bolivia”, a la vez de articular el 
país y llevar a cabo la construcción 
de la identidad nacional. Así surgió 
como una política de Estado, tal vez 
una de las más sostenidas durante 
los doce años que duró la Revolu- 
ción Nacional, el proyecto de “Di- 
versificación Económica”, que in- 


Escena típica del Santa Cruz de antaño 


sistió en liberar al país de su condi- 
ción desventajosa de país monopro- 
ductor, carente de los elementos 
más básicos del consumo diario co- 
mo la carne, la harina, el azúcar o el 
arroz. Bajo esta premisa el gobierno 
central emprendió una serie de 
obras monumentales que por un la- 
do buscaban integrar la región 
oriental al resto del país y por otro 
sentar las bases de una industria ca- 
paz de proporcionar autosuficiencia 
en los productos básicos; así el pro- 
yecto de diversificación económica 


estuvo jalonado con la construcción 
de la carretera Cochabamba-Santa 
Cruz en 1953, los ferrocarriles San- 
ta Cruz-Puerto Suárez (1955) y 
Santa Cruz-Yacuiba (1957) y la 
creación del Ingenio Azucarero 
Guabira. Al mismo tiempo que el 
Estado ejecutaba estas grandes 
obras, se alentó a los pobladores del 
altiplano y los valles a emprender 
una gran tarea al servicio del país, 
la de ir a poblar las tierras bajas, sea 
a través de los proyectos de coloni- 
zación dirigida llevados a cabo por 
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el gobierno, sea a través del despla- 
zamiento espontáneo que se produ- 
jo con la apertura de la carretera 
Cochabamba-Santa Cruz. 

En términos económicos, el 
proyecto de diversificación econó- 
mica dio sus frutos en un lapso re- 
lativamente corto. Bolivia se hizo 
autosuficiente en carne en 1958, en 
arroz en 1963, en azúcar en 1964 y 
en algodón en 1969 (LAVAUD 
1998: 275). Sin embargo, este mis- 
mo proyecto tuvo también otro tipo 
de efectos, esta vez en el universo 
de los imaginarios. A partir de la 
Revolución Nacional se fue crean- 
do en el occidente del país un ima- 
ginario popular que mostró a la re- 
gión oriental y particularmente a la 
ciudad de Santa Cruz como una 
nueva “tierra prometida”, donde se 
hacían realidad las esperanzas de 
progreso y bienestar de los cientos 
y, con el tiempo, miles de migran- 
tes salidos del altiplano y los va- 
lles, A pesar que buena parte de es- 
te imaginario se recreó de manera 
espontánea, es indudable al mismo 
tiempo, que la labor de propaganda 
gubernamental y los esfuerzos lle- 
vados a cabo por el Estado en este 
sentido, tienen mucho que ver en 
su conformación. 

Así, al nivel del discurso ofi- 


Mecanización de la agricultura en el oriente 


cial, se insistió con mayor frecuen- 
cia en la necesidad de una nueva 
epopeya nacional, encarnada esta 
vez en lo que vino a denominarse 
“la marcha al oriente”. Los medios 
de propaganda gubernamentales 
hacían cada vez mayor referencia 
a las zonas orientales del país tra- 
tando al mismo tiempo de hacer 
conocer a la población las regiones 
que conformaban el país como de 
mostrar las bondades y ventajas de 
las zonas orientales. Así, por ejem- 
plo, de los 136 noticieros produci- 
dos por el Instituto Cinematográfi- 
co Boliviano ICB, entre 1952 y 
1956, y que se exhibían casi de 
manera semanal en todos los cines 
de las ciudades, al menos 36 de 
ellos dedican un espacio a mostrar 
las obras realizadas por el gobier- 
no de la Revolución en las regio- 
nes orientales. De la misma forma 
el periódico oficial “La Nación”, 
destacaba con frecuencia las noti- 
cias que hablaban de la conforma- 
ción de contingentes de coloniza- 
dores en cualquier punto del occi- 
dente del país o publicitaba con 
grandes titulares los beneficios de 
la “fiebre del oro'* que se dio entre 
1952-1954 en la tropical localidad 
de Tipuani al norte del departa- 
mento de La Paz. 


“UN POQUITO 

DE DIVERSIFICACIÓN 

ECONÓMICA” 

Sin embargo, el hito funda- 
mental de la propaganda guberna- 
mental sobre la “marcha hacia el 
oriente”, fue el documental: “Un 
poquito de diversificación económi- 
ca”, cortometraje realizado por Jor- 
ge Ruiz y Gonzalo Sánchez de Lo- 
zada en 1955. Más allá de ciertas 
deficiencias, ésta película es un can- 
to a la epopeya de la marcha hacia 
el oriente y un manifiesto por la in- 
tegración del país. Todo comienza 
en uno de los centros mineros del 
país. Sandalio, uno de los protago- 
nistas, ha recibido una carta de su 
amigo Santos, minero como él, 
quien se encuentra en Santa Cruz; la 
carta es leída por Sandalio a todos 
sus compañeros y en ella su amigo 
le cuenta cómo le ha ido desde que 
decidió dejar la mina. Es así como 
empiezan a aparecer las imágenes 
de la carretera Cochabamba- Santa 
Cruz inaugurada en 1953,mostran- 
do una geografía diversa y rica en 
recursos naturales. El protagonista 
llega a Santa Cruz y es testigo y a la 
vez narrador de los grandes sucesos 
que se están dando en el oriente bo- 
liviano, la creciente mecanización 
en la agricultura y la construcción 
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del ingenio azucarero de Guabirá 
que condenó al olvido al viejo trapi- 
che familiar, retratado bajo un am- 
biente de nostalgia, y que permitirá 
a la larga el autoabastecimiento de 
azúcar. 

La película, destinada al pú- 
blico de la región occidental del 
país, tenía el objetivo de animar a 
los habitantes de las tierras altas a 
emprender la “marcha hacia el 
oriente”. La virtud del filme, radi- 
ca en que muestra este proceso no 
sólo desde el punto de vista econó- 
mico sino también desde el punto 
de vista cultural, pues hace una 
aproximación a elementos que 
componen el aún incipiente imagi- 
nario existente en occidente sobre 
el oriente, la población oriental y 
sus costumbres. Así, a pesar de que 
el héroe en primera instancia es 
maltratado en un bar de Santa 
Cruz, la película intenta disipar los 
recelos existentes entre los pobla- 
dores del altiplano sobre los pobla- 
dores de los llanos. El protagonista 
se va dando cuenta que a pesar de 
las diferencias, todos son habitan- 
tes de un sólo país llamado Boli- 
via, con placeres incluso similares 
como el gustar de una buena cerve- 
za, Se insiste asimismo, en uno de 
los elementos fundamentales del 
imaginario oriental, la naturaleza 
hospitalaria del cruceño, pues el 
protagonista es acogido por un 
bondadoso hombre, de cuya “her- 
mosa” hija se enamora y con quien 
se casa al final, haciendo de Santa 
Cruz el hogar para sí y para su fa- 
milia. Matrimonio por demás sim- 
bólico pues muestra el deseo, la- 
tente en el filme y recurrente en el 
discurso revolucionario, de poner 
en contacto al oriente con el occi- 
dente, pues más allá del aspecto 
económico, la Revolución apostó 
por un efecto mayor a largo plazo, 
el contribuir inicialmente al cono- 
cimiento simbólico del país y sus 
habitantes para así hacer posible la 
construcción de una identidad na- 
cional. 

Una identidad nacional que 
tenía en el mestizaje y la homoge- 
neización cultural la base de su 
existencia. De tal forma, la carga 
simbólica que conlleva el matrimo- 
nio del “colla” con la “camba”, se 
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incrementa, en la medida que en el 
mismo hay la posibilidad de pasar 
por alto ciertas barreras mentales y 
reales, todavía difíciles de superar 
en occidente, donde la discrimina- 
ción racial y la visión pigmentocrá- 
tica de la sociedad, era una de las 
grandes contradicciones no resuel- 
tas por la Revolución. Así, el orien- 
te apareció como el espacio de la in- 
tegración, un espacio donde podía 
ser posible la construcción del nue- 
vo país y donde el mestizaje y la 
hmogeneización podían ser una 
gran realidad. 

Con todo, la película, remite a 
lugares comunes. En este sentido, 
se vuelve a insistir en un elemento 
recurrente en el imaginario nacio- 
nal: la creencia en la belleza de las 
mujeres orientales como referente 
de las cualidades y oportunidades 
que ofrece el oriente boliviano. San- 
ta Cruz, entonces, no sólo será la 
tierra del progreso y del bienestar, 
sino también la tierra de las mujeres 
hermosas. En este caso, la película 
no hizo más que reflejar algo que 
era ya un lugar común en el imagi- 
nario, el mismo que se nutría de los 
relatos de los centenares de pobla- 
dores del occidente que se dirigie- 
ron hacia el oriente y que en oca- 
sión de algún esporádico retorno 
contribuyeron con sus narraciones a 
perfilar a Santa Cruz y al oriente co- 
mo la tierra del ensueño, del traba- 
jo, pero también de las mujeres her- 
mosas. 


5 


La Paz, 7 de enero de 2000 


LA OTRA CARA 

DE LA MEDALLA 

Sin embargo, resultó evidente 
que Santa Cruz no iba a conformar- 
se con ser considerada solamente 
como la cuna de las mujeres hermo- 
ses y la tierra prometida para los po- 
bladores del altiplano. Ya a finales 
de la década de los veinte, debido 
en gran parte al abandono por parte 
del gobierno central, empezaron a 
expresarse tímidos intentos regiona- 
listas. Con el proceso revoluciona- 
rio, la ciudad de Santa Cruz comen- 
z6 a crecer aceleradamente, con una 
tasa de crecimiento anual del 7.1% 
(LAVAUD 1998:277), a la vez que 
el aporte de Santa Cruz al PIB del 
país comenzaba a aumentar. En me- 
dio de este panorama, las reivindi- 
caciones regionalistas volvieron a 
hacerse sentir, esta vez acicateadas 
por la bonanza económica. Se hizo 
evidente que a pesar de los esfuer- 
zos, el modelo desarrollista y cen- 
tralista de los doce años de gobier- 
no revolucionario no logró acabar 
con el regionalismo. Si este había 
surgido en Santa Cruz debido al ais- 
lamiento y el escaso desarrollo, no 
desapareció cuando el desarrollo 
llegó por fin a esta región. El dis- 
curso regionalista adquirió entonces 
un nuevo sentido, ya no se trataba 
de exigir atención y recursos del go- 
bierno central sino equidad a la ho- 
ra de redistribuir las riquezas gene- 
radas por las regiones, como lo de- 
mostrarían las luchas cruceñas de la 
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FOTO: Instituto Nacional de Colonización 


Viviendas de colonizadores construidas por el gobierno 


década del 50 por conseguir el 11% 
de las regalías petroleras, conquista 
que se constituye en un hito funda- 
mental en la historia del movimien- 
to cívico cruceño. 

La época dorada del desarrollo 
de Santa Cruz entre 1960 y 1980, 
trajo consigo un recrudecimiento del 
sentimiento regional cruceño agra- 
vada por el recuerdo de la masacre 
de Terebinto y la ocupación de la 
ciudad de Santa Cruz por tropas gu- 
bernamentales y milicias campesinas 
de Ucureña en 1958. Este sentimien- 
to se fue expresando de manera es- 
porádica en hechos simbólicos como 
la quema de banderas bolivianas o el 
boicot a los funcionarios provenien- 
tes del altiplano. Con posterioridad, 
en los 70, en medio de un escenario 
político inestable con el país sopor- 
tando el peso de las dictaduras mili- 
tares, se multiplicaron los comités 
cívicos, organizaciones elitistas des- 
tinadas a defender intereses regiona- 
les y cuyas medidas de presión como 
los paros cívicos son “probablemen- 
te los actos de presión con moviliza- 
ciones masivas que han involucrado 
a un número mayor de gente en Bo- 
livia (LAVAUD 1998:272). El más 
representativo de estos comités, el 
cruceño, logró lo mismo que había 
logrado el nacionalismo revolucio- 
nario en los cincuenta, reunir bajo un 


sólo discurso: el de la defensa de los 
intereses locales y bajo una sola ban- 
dera: la del regionalismo, a personas 
provenientes de distintos sectores 
sociales y logró así negociar en con- 
diciones de igualdad con el gobierno 
central. El imaginario cruceño tam- 
bién se amplió; al discurso oficial so- 
bre el mestizaje y la homo- 
geneización cultural, se opuso el dis- 
curso de la identidad cruceña, que ya 
no remitía solamente a una “homo- 
geneidad racial” blanca hispánica sin 
ligazón con el mestizaje, y a un do- 
minio del castellano, sino también a 
otras cualidades como “el espíritu 
empresarial, la capacidad de crea- 
ción, de innovación, el dinamismo, 
las que “naturalmente' explican el 
avance cruceño”  (LAVAUD 
1998:290). 


CONCLUSION 

La “marcha hacia el oriente” 
aún continúa, cientos de migrantes 
de occidente aún se dirigen año tras 
año a Santa Cruz con la esperanza 
de encontrar un mejor destino, la 
ciudad oriental sigue siendo la de 
mayor crecimiento pero todavía pa- 
rece evidente que el progreso y la in- 
tegración tanto física como cultural- 
mente, aún están bastante lejanos. A 
pesar de que uno de los grandes pos- 
tulados de la Revolución se ha cum- 


plido, cual era el conocimiento del 
país, y de que sus pobladores sepan 
quienes son, aún el gran anhelo de 
integración nacional no se ha lleva- 
do plenamente a cabo, En el univer- 
so ambiguo de las mentalidades, di- 
fícilmente mensurable, nada parece 
estar claro todavía, pues a veces pa- 
reciera que el sentimiento regiona- 
lista persiste y se incrementa, desde 
actividades tan simples como los 
chistes regionalistas o identificar el 
cariño a una región con la preferen- 
cia de una determinada marca de 
cerveza (Paceña para los paceños, 
Taquiña para los Cochabambinos, 
Ducal para los cruceños, Sureña pa- 
ra los Chuquisaqueños, etc), hasta 
hechos más serios como la prohibi- 
ción del ingreso de conjuntos folcló- 
ricos andinos en el carnaval cruceño 
so pretexto de conservar una tradi- 
ción. Sin embargo parece también 
que poco a poco, se ha dado una ver- 
dadera integración y que muchos de 
los elementos más radicales del re- 
gionalismo han desaparecido. En 
todo caso cabe la duda ¿si algo del 
regionalismo ha desaparecido lo ha 
sido en provecho de un mayor forta- 
lecimiento de la identidad nacional?. 


Egresado de la Carrera de 
Historia de la UMSA y miembro de 
la C.H. 
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LA REVOLUCION NACIONAL Y 
EL PROCESO DE COLONIZACIÓN 
DEL ORIENTE BOLIVIANO 


RUBÉN LUIS HILARI CH. 


El objetivo fundamental de los primeros programas de colonización era 
ampliar la frontera agrícola, a la vez de lograr el aumento de la producción 
de los productos tradicionales como la caña de azúcar y el arroz, en 
acuerdo con la política de sustitución de importación de alimentos 
encarada por el gobierno de la Revolución 


Colonizadores en el ferrocarril Santa Cruz - Corumbá 


e denomina como coloniza- 
S ción a la migracion de grupos 

humanos y al asentamiento 
masivo de población nacional o ex- 
tranjera en la frontera agrícola, en 
regiones baldías o insuficientemen- 
te aprovechadas. Conceptualmente, 
colonización es la formación de 
nuevas unidades agrícolas tanto en 
tierras vírgenes como en aquellas en 


explotación, Un concepto general y 
adecuado a nuestro medio es aquel 
que dice: “actividad que tiene por 
objetivo el aprovechamiento racio- 
nal de tierras aptas no aprovecha- 
das, sin afectar sus recursos natura- 
les, por medio del asentamiento es- 
table de colonos, dotándoles de la 
suficiente cantidad de tierras, ya sea 
en forma individual, colectiva o en 


formas combinadas, cuya explota- 
ción con cultivos técnicamente 
apropiados a las características 
agrológicas de la región y útiles al 
desarrollo económico del país les 
permita alcanzar un nivel de vida 
satisfactorio”. 

Los programas de coloniza- 
ción, promovidos a partir de 1952 
por el gobierno central originaron 
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peculiares fenómenos sociales, eco- 
nómicos y culturales que modifica- 
ron sustancialmente la estructura 
agraria nacional. Existieron varias 
formas de asentamiento humano o 
colonización, las más practicadas 
fueron: la colonización dirigida u 
orientada, la colonización espontá- 
nea, la colonización semi dirigida y 
la colonización mixta. 


ANTECEDENTES 

La condición de las tierras en 
la parte Andina y el Oriente a la pro- 
clamación de la Independencia era 
desconocida. Recién en 1880, se 
aceptó la propuesta de Francisco Ja- 
vier Bravo, sobre colonización y na- 
vegación de los ríos del distrito 
oriental del país, que comprendía 
los llanos de San Antonio hasta la 
frontera con el Perú, pasando por 
las tierras de Santa Cruz, el Chapa- 
ré, Beni y la provincia Caupolicán 
del departamento de La Paz. 

En 1903, la oficina de Inmi- 
gración, Estadística y Estudios 
Geográficos del Ministerio de Co- 
lonización declaró que no se po- 
dían indicar cuales eran las tierras 
convenientes para la colonización 
extranjera, por la carencia de pla- 
nos y registros especiales de las 
zonas adjudicables en toda la Re- 
pública. Asimismo, con el fin de 
impedir la apropiación indebida de 
tierras baldías se dictó la Ley del 5 
de abril de 1905 que señaló y re- 
servó 10 áreas del territorio Nacio- 
nal, como zonas de reserva fiscal 
para colonización. 

Si bien existieron algunos in- 
tentos pequeños de colonización 
hasta 1915, estos fueron un fracaso, 
como ejemplos pueden mencionar- 
se la colonia de Warnes y otras que 
fueron abandonadas casi de inme- 
diato, por la exuberante vegetación, 
las altas temperaturas, la falta de 
asistencia técnica y mercado para 
sus productos. En síntesis, la falta 
de una política de colonización, pa- 
ra una adecuada recepción de colo- 
nos y perspectivas de desenvolvi- 
miento. 

La primera colonia nacional 
fue creada mediante D.S, del 2 de 
octubre de 1920, en la localidad de 
Todos Santos, sobre el río Chapare 
a cargo del Cnl. Federico Román; 
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Propiedad Pequeña 
Altiplano y Puna 


EXTENSIONES CULTIVABLES SEGÚN LA 
LEY DE REFORMA AGRARIA 


Sub-zona (ribereña Lago Titicaca) 10 Hectáreas 
Sub-zona con influencia del Lago Poopó 15 Hectáreas 
Sub-zona sur 30 Hectáreas 
Valles 
Sub-zona de valles abiertos 3-6-12 Hectáreas 
Sub-zona de valles cerrados 3-4- 8 Hectáreas 
Sub-zona de cabecera 20 Hectáreas 
Sub Tropical 
Sub-zona Yungas 10 Hectáreas 
Sub-zona Santa Cruz 50 Hectáreas 
Sub-zona Chaco 80 Hectáreas 
Propiedad Mediana 
Altiplano 
Sub-zona Norte con influencia del Lago Titicaca 80 Hectáreas 
Sub-zona Norte sin influencia del Lago Titicaca 150 Hectáreas 
Sub-zona Central 250 Hectáreas 
Sub-zona Sur y semidesértica 350 Hectáreas 
Valles 
Valles abiertos 40-100-150 Hectáreas 
Valles cerrados 40-8 Hectáreas 
Sub Tropical 
Sub-zona Yungas 150 Hectáreas 
Sub-zona Santa Cruz 500 Hectáreas 

| Sub-zona Chaco 600 Hectáreas 

* Tropical Agrícola 
Beni, Pando y Prov. Iturralde dep. La Paz 500 Hectáreas 
Propiedad Grande (Máxima) 
Lago 400 Hectáreas 
Altiplano y puna 800 Hectáreas 
Valles abiertos sin influencia de riego 500 Hectáreas 
Valles Cerrados 80-150 Hectáreas 
Zonas Tropical y sub Tropical (zona oriental) 2.000 Hectáreas 


por encontrarse en pleno centro del 
departamento de Cochabamba, con 
vínculos con el Beni y Santa Cruz, 
y por la variedad de productos que 
se obtienen, comienza a convertirse 
en la proveedora de las zonas alti- 
plánicas (centros mineros) y las 
principales poblaciones del país. El 
mismo año, mediante otro D.S. se 
ordena la concentración de 50 in- 
dios Yuracares y la formación de 
núcleos de población a lo largo del 
camino de San Antonio del Chaparé 


a San Ignacio de Moxos. Al mismo 
tiempo, el conocido colonizador 
norteamericano, Coronel Willian H. 
Murray, propuso al gobierno de Bo- 
livia reconocer las tierras baldías si- 
tuadas en Tarija y el Chaco, e im- 
portar familias agricultoras. 

En 1940, la colonia Germán 
Busch incluía a un grupo de 200 fa- 
milias entre las cuales se contaba 
con un pequeño grupo de judíos eu- 
ropeos y portugueses. Éstá colonia 
comercializaba sus productos con el 
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ejército boliviano, pero el ejército 
abandonó la zona en 1945 y la colo- 
nia se fue dispersando. Hasta 1950 
quedaban sólo 22 familias en condi- 
ciones de vida sumamente extre- 
mas. En 1964, está zona fue inclui- 
da como parte del programa CBF - 
BID. 


MEDIDAS DE LA | 

REVOLUCION NACIONAL 

La estructura agraria bolivia- 
na antes de la Reforma Agraria 
(1953), era de carácter semi feudal, 
predominaba una agricultura tradi- 
cional, caracterizada por el reduci- 
do porcentaje de utilización de la 
tierra, con bajos índices de produc- 
tividad y de relaciones capital-hom- 
bre-capital, Socialmente, el régimen 
agrario presentaba características 
diferentes para los sujetos del pro- 
ceso, tanto para el propietario, co- 
mo para el campesino. Para el pro- 
pietario, la tenencia de la tierra Je 
daba autoridad sobre los campesi- 
nos, ya que no sólo estaban obliga- 
dos al cultivo de la tierra, sino tam- 
bién al transporte y venta de los 
productos y a servicios personales, 
sea en la finca rústica o en la casa de 


AA 
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Entel 
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ciudad, En cuanto al campesino, el 
mismo estaba sometido a un régi- 
men de servidumbre feudal. 

Hasta antes de la revolución 
nacional, la tierra no era distribuída 
y explotada adecuadamente, el 
campesino apenas podía subsistir y 
cumplir con sus obligaciones a 
cambio de la posesión de un peque- 
flo lote. Los bajos ingresos econó- 
micos de la familia campesina, el 
estado feudal de semi esclavitud y 
las diversas formas de trabajo y te- 
nencia de la tierra llevaron a la ela- 
boración de la Ley de Reforma 
Agraria, que fue promulgada apa- 
rentemente con el objetivo de rom- 
per el sistema latifundista, convir- 
tiendo al campesino en propietario 
y deseando integrarlo a la vida na- 
cional. Mediante la Ley se definió 
las extensiones necesarias cultiva- 
bles para cada zona del país (Cua- 
drol1). 

La Ley tomaba en cuenta no 
solamente la dotación de tierra a los 
campesinos desposeídos de ella, si- 
no también, la restitución de las que 
fueron usurpadas a las comunidades 
y el derecho existente de éstas sobre 
las que reclamaren, Además, se re- 
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conoció el derecho de los ex-colo- 
nos mayores de 18 años a ser pro- 
vistos de una dotación necesaria de 
tierra o de las parcelas que poseían 
en calidad de pegujaleros o de otros 
sistemas de trabajo. 

La Reforma Agraria liberó al 
campesino y le permitió movilizar- 
se de un lugar a otro. Simultánea- 
mente, llegó al país ayuda económi- 
ca para la colonización de las zonas 
orientales, con el fin de lograr un 
proceso migratorio y el asentamien- 
to de 100.000 familias provenientes 
de las zonas altas de la república y 
el rebalse de los centros urbanos. La 
publicación de este plan dio inicio 
al proceso de colonización en Boli- 
via, y a la elaboración de una varie- 
dad de proyectos de colonización en 
los departamentos de La Paz, Co- 
chabamba, Santa Cruz, Tarija y 
Chuquisaca. 


PROGRAMA DE 

COLONIZACION 

DIRIGIDA EN SANTA CRUZ 

El proyecto de colonización 
en el departamento de Santa Cruz 
nació con la implementación de las 
recomendaciones del plan Bohan 
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(1943). La primera etapa transcu- 
rrió entre 1954 hasta 1959, el proce- 
so se inició en Cotoca, Chané, Ya- 
pacaní y Chimoré a través del finan- 
ciamiento otorgado por Naciones 
Unidas y USAID. En una segunda 
etapa, se formuló el sistema de co- 
lonización a través del Plan Nacio- 
nal de Desarrollo Económico y So- 
cial. 

El objetivo fundamental de 
los primeros programas de coloni- 
zación, era ampliar la frontera 
agrícola, a la vez de lograr el au- 
mento de la producción de los pro- 
ductos tradicionales como la caña 
de azúcar y el arroz, en acuerdo 
con la política de sustitución de 
importación de alimentos encarada 
por el gobierno de la Revolución y 
dar utilidad a la carretera que co- 
municaba a las ciudades de La 
Paz, Cochabamba y Santa Cruz, la 
misma que además servía como re- 
distribuidora de la población con- 
centrada en la urbe paceña al mis- 
mo tiempo que se poblaba áreas 
deshabitadas y cercanas a las fron- 
teras del país. 

Los encargados de la ejecu- 
ción de estos proyectos de coloni- 
zación pensaban que estos progra- 
mas ofrecían alternativas intere- 
santes al campesino que se veía 
virtualmente expulsado de sus tie- 
rras de origen, en razón de la prác- 
tica de una agricultura de subsis- 
tencia basada en la utilización de 
técnicas tradicionales de produc- 
ción, la extremada parcelación de 
Sus tierras y la sub ocupación de la 
fuerza de trabajo 

En 1953, se inauguró la ca- 
rretera Cochabamba-Santa Cruz y 
se produjeron los primeros asenta- 
mientos espontáneos a lo largo de 
la vía. Ese mismo año, la Corpora- 
ción Boliviana de Fomento (CBF) 
inició un plan de asentamiento en 
la localidad de Campaneros, cerca 
de Cotoca, fi; lado por el pro- 
grama de Naciones Unidas. Éste 

* era un proyecto dirigido que con- 
templaba la dotación de un prome- 
dio de 50 hectáreas de tierra, la 
construcción de viviendas, socorro 
alimenticio y asistencia técnica 

.Ppermanente, con un costo de 
(3.000) dólares por familia. El pro- 
yecto no pudo cumplir su objetivo, 
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CONCESIÓN DETIERRAS FISCALES CON FINES 
DE COLONIZACIÓN A CARGO DE (CBF). 


1956 


Reglamentación dela Concesión deTierras CBF. Asentamiento 


de poblaciones y Derecho de Vías Camineras. 


1963 
azucareros, 


Concesión de Tierras en Bermejo a la CBF para ingenios 


Concesión de Tierras para la CBF con fines de Colonización 


en Chimoré, Ichilo y Yapacaní. 


1964 
Cruz. 
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si bien se logró trasladar 53 fami- 
lias estas abandonaron la zona ca- 
si de inmediato, Las razones de es- 
te fracaso fueron la mala calidad 
de las tierras (arenosa) para el cul- 
tivo planificado (papa) y el aisla- 
miento de la colonia con otros cen- 
tros (falta de comunicación y asis- 
tencia básica). 

En 1961, se elaboró el Plan 
Nacional de Desarrollo Económi- 
co y Social 1962 — 1971, que con- 
templaba la migración de más de 
cien mil familias a las tierras vír- 
genes del oriente boliviano; el pro- 
yecto se inició en 1963 bajo la di- 
rección de la CBF. El proyecto se 
inició en 1963, en tres regiones 
tropicales del país, Alto Beni en 
La Paz, Chimoré en Cochabamba 
y Yapacaní en Santa Cruz, con 
posterioridad, en 1965, el proyecto 
continuó a cargo del Instituto Na- 
cional de Colonización (INC). 

En Yapacaní, hasta 1966 se 
asentaron más de 3.000 familias; si- 
multáneamente se produjo la inmi- 
gración de japoneses y menonitas 
(1.700 familias), que formaron sus 


Colonización de Tierras Fiscales en la Zona Santa Rosa, Santa 


propias colonias al margen de las 
colonias dirigidas. 

Vale la pena recalcar que la 
migración japonesa se remonta a 
1908, cuando los primeros grupos 
de japoneses llegaron procedentes 
del Perú por el río Madre de Dios. 
El primer asentamiento japonés se 
estableció en la localidad de Ribe- 
ralta en el Beni. Durante el gobier- 
no de la Revolución Nacional, se 
produjo la llegada de un importante 
contingente de ciudadanos japone- 
ses provenientes de la isla japonesa 
de Okinawa, que se asentaron en el 
norte cruceño en tierras de lo que se 
llamó la región integrada de Santa 
Cruz formando la colonia de Okina- 
wa. Con el tiempo esta colonia fue 
creciendo y en la actualidad es co- 
mún encontrar a descendientes de 
japoneses en sectores como la ban- 
ca, el comercio, el deporte y las ins- 
tituciones cívicas. 

En cuanto a los menonitas, 
los mismos a diferencia de las colo- 
nias japonesas no establecieron 
grandes poblados, estableciendose 
mas bien en nucleos familiares a lo 
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largo de la ruta del ferrocarril Santa 
Cruz-Corumbá. 

Por su parte, la colonización 
espontánea no se limitó a la región 
de Yapacaní; los colonizadores se 
asentaron a lo largo del camino, un 
ejemplo claro fue la colonia en Cha- 
né Piraí donde se asentaron alrede- 
dor de 5.000 familias a lo largo de 
la apertura del camino por Yaci- 
mientos Petroleros Fiscales Bolivia- 
nos y otros sitios como Chané Be- 
doya, Cuatro Ojitos, San Juan, Aya- 
cucho, Antofagasta, San Julián, El 
Mocho y otras pequeñas colonias 
distribuídas por todo el norte cruce- 
ño. 


Él número total de familias 
asentadas de manera espontánea su- 
peró a los asentamientos bajo el 
Programa de Colonización Dirigi- 
do, el abandono fue menor debido a 
que cada familia invirtió una canti- 
dad de dinero, además en estas co- 
lonias, existió homogeneidad cultu- 
ral, pues por lo general fueron gru- 
pos de familias de un determinado 
lugar de origen las que las confor- 
maron, incluso muchos mantuvie- 
ron el nombre de su comunidad de 
origen o provincia y fueron ellos los 


que elegían el lugar donde se asen- 
taban. 


LA COLONIZACION 

COMO ACTIVIDAD 

DE DESARROLLO RURAL 

Después de la Revolución de 
1952, la colonización jugó un rol 
importante para mejorar las condi- 
ciones de los desocupados en las 
ciudades y las disputas por tierras 
en los minifundios aymarás y que- 
chuas. A pesar de que fue un pro- 
ceso lento y costoso, es falso de 
que la colonización en Bolivia ha- 
ya sido un fracaso. Esta afirma- 
ción puede ser corroborada al refe- 
rirnos solamente al asentamiento 
de más de 30.000 familias a través 
de los diferentes programas en 
Santa Cruz, como en Cochabamba 
y La Paz, donde existen colonias 
permanentes. Si bien en principio 
la colonización fue una bandera 
más, que pretendía dar una salida a 
los problemas existentes en el sec- 
tor agrario, con el paso del tiempo 
se constituyó en un aporte para la 
creación de nuevos asentamientos 
humanos, de ahí que se la deba 
considerar como una medida com- 
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plementaria o una alternativa de 
solución a la Reforma Agraria y a 
las políticas de gobierno, y no ser 
manejada como una bandera polí- 
tica con grandes discursos coyun- 
turales. 

Creemos que la colonización 
debe desempeñar un rol de real 
gravitación en el desarrollo agrí- 
cola y el mejoramiento de las con- 
diciones de vida de los coloniza- 
dores. El campesino colonizador 
no sólo debe ser objeto pasivo del 
desarrollo, sino también debe ser 
un sujeto activo de su propio auto- 
desarrollo. Ante la necesidad de 
aumentar la producción de alimen- 
tos, el rol de la colonización se tor- 
na indiscutible. Se estima necesa- 
rio, entonces, tratar de que el pro- 
ceso de colonización beneficie a 
los campesinos que no pueden lo- 
grar solución a sus problemas en 
las áreas que habitan, y que cum- 
pla con los requisitos básicos de 
conservación de los recursos natu- 
rales y se realice al más bajo costo 
posible. 


Licenciado en Historia y De- 
recho 
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SANTA CRUZ EN EL PROCESO REVOLUCIONARIO: 
_. ENTRE LAS LUCHAS 
CÍVICAS Y EL CACIQUISMO 
MORONISTA 
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COMITÉ EDITORIAL 


... personajes cruceños, como Luís Sandóval Morón e instituciones como el 


Comité Cívico de Santa Cruz, aparecieron como los nuevos actores que 
trascendieron la esfera local, para convertirse en agentes de 
desestabilización pero al mismo tiempo de recreación del universo político 
en los doce años de gobierno de la Revolución Nacional 


asta antes de la Revolución 
Nacional, Santa Cruz era 
una ciudad bastante alejada 
geográficamente y, más aún, margi- 
nal en el escenario político. Con 
42.746 habitantes según el censo de 
1950, la ciudad orientaba su vida en 
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torno a la pequeña economía local 
que giraba a su alrededor. Con la 
Revolución, la ciudad despertó de 
su letargo para verse envuelta en la 
vorágine de acontecimientos que hi- 
cieron que se constituya, hoy en día, 
en la ciudad más pujante del país. El 


gobierno llevó a cabo un ambicioso 
programa de desarrollo que tuvo en 
la Corporación Boliviana de Fo- 
mento a su brazo ejecutor, así los 
seis días que se tardaba en llegar de 
Cochabamba a Santa Cruz, queda- 
ron reducidos a algunas horas con la 
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inauguración de una ca- 
rretera asfaltada. Asi- 
mismo, se destinó una 
importante cantidad de 
recursos económicos a 
incentivar la agroindus- 
tria a través de créditos 
y asistencia técnica y se 
fomentó la migración 
masiva de pobladores 
del altiplano con destino 
a las tierras orientales. 

Poco a poco, el de- 
partamento fue cobran- 
do relevancia en el que- 
hacer nacional. A su im- 
portancia económica, se 
sumó los efectos que la 
economía tuvo en la po- 
lítica cuyos aconteci- 
mientos trascendieron el 
marco local para pro- 
yectarse a un nivel na- 
cional. Algunos perso- 
najes cruceños, como 
Luís Sandóval Morón e 
instituciones como el 
Comité Cívico de Santa 
Cruz, aparecieron como los nuevos 
actores que trascendieron la esfera 
local, para convertirse en agentes de 
desestabilización pero al mismo 
tiempo de recreación del universo 
político en los doce años de gobier- 
no de la Revolución Nacional. 

Así, entre 1952 y 1964, el pa- 
norama cruceño consigna dos acon- 
tecimientos fundamentales estre- 
chamente relacionados entre sí. En 
primer lugar, la emergencia del re- 
gionalismo institucionalizado que 
tuvo en las luchas cívicas cruceñas 
su épica fundacional y en el Comité 
Cívico de Santa Cruz y la Unión Ju- 
venil Cruceñista sus organizaciones 
matrices. Si bien las demandas y as- 
piraciones regionales habían sido 
frecuentes en Santa Cruz desde 
principios de siglo y conocido cier- 
to crecimiento en el período ante- 
rior a la Guerra del Chaco, no fue 
sino hasta antes de la Revolución 
cuando estas demandas tienden a 
institucionalizarse con la creación 
en 1950 del Comité Cívico de San- 
ta Cruz por parte de miembros de la 
Falange Socialista Boliviana, parti- 
do éste último, que tuvo la virtud de 
fundir sus aspiraciones políticas con 
las demandas cívicas del pueblo 
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cruceño, aglutinando en su seno y 
en el de la Unión Juvenil Cruceñis- 
ta a sectores pertenecientes a la vie- 
ja oligarquía local como a miem- 
bros de la clase media, convirtiendo 
así un enfrentamiento político entre 
partido y partido como era la pugna 
entre el MNR y la FSB, en una con- 
frontación de mayores proporciones 
entre el departamento de Santa Cruz 
y el gobierno central. 

En cuanto al movimientismo 
cruceño, que tuvo en Santa Cruz 
uno de sus baluartes, con un desta- 
cado papel durante la guerra civil de 
1949 cuando fue el último reducto, 
los primeros años de gobierno revo- 
lucionario estuvo dominado por 
pugnas internas. El MNR cruceño 
se dividió en fracciones que lucha- 
ron entre sí, para hacerse con el 
control del Comando departamen- 
tal, hasta que en 1954 salió victorio- 
sa la fracción encabezada por un 
hombre: Luís Sandóval Morón 
quien con el apoyo de los sectores 
populares de la capital cruceña, 
aglutinados en los comandos zona- 
les emenerristas, inauguró un perío- 
do de caudillismo regional bastante 
peculiar y polémico, caracterizado 
por luchas partidarias y que alcanzó 


su punto culminante al fi- 
nalizar la década de los 
cincuenta, cuando se con- 
virtió en un gran factor 
de inestabilidad nacional 
y local. 


En 1955 el gobier- 
no del gobierno del presi- 
dente Hernán Siles Suazo 
promulgó el Código del 
Petroleo, conocido tam- 
bién como Código Da- 
venport, uno de cuyos ca- 
pítulos destinaba el 11% 
de las regalías petroleras 
en favor del Estado, dero- 
gando de esta forma una 
disposición del gobierno 
de Germán Busch que es- 
tablecía que estas regalías 
debían ser destinadas a 
los departamentos pro- 
ductores de petróleo. Un 
diputado cruceño, Virgilio Vega, 
elaboró un proyecto de ley interpre- 
tativa que disponía la entrega del 
11% a los departamentos. A pesar 
de su aprobación en el Congreso, el 
presidente Siles se negó a promul- 
garla aduciendo que la misma, a la 
larga, crearía desigualdad de desa- 
rrollo entre los departamentos pro- 
ductores y los no productores de pe- 
tróleo. 

Ante la negativa gubernamen- 
tal, el diputado Vega se trasladó a 
Santa Cruz en busca de apoyo polí- 
tico, El Comité Cívico de Santa 
Cruz, que había logrado reorgani- 
zarse en agosto de ese mismo año, 
luego de cinco años de inactividad, 
bajo el mando de Melchor Pinto Pa- 
rada y otros miembros de la oligar- 
quía cruceña, tomó conocimiento 
del asunto y decidió enarbolar la 
bandera de las reivindicaciones re- 
gionales, aunque capitalizando las 
mismas en provecho de la FSB que 
tenía influencia en el Comité. Se 
llevó a cabo así, una serie de accio- 
nes en busca del tan ansiado 11%, 
que fueron enfrentando poco a poco 
al Comité con el gobierno central. 

El primer conflicto serio se 
produjo el 30 de octubre de 1957, 
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día en que el Comité movilizó a im- 
portantes sectores de la población y 
a los trabajadores petroleros que de- 
tuvieron la marcha de los equipos 
de YPFB. Se había previsto un paro 
cívico para el 1 de Noviembre, pero 
un día antes, el 31 de octubre, un 
ciudadano cruceño fue asesinado 
por un agente del Control Político a 
las puertas de la Alcaldía. El agente 
responsable del hecho fue victima- 
do y una turba tomó las instalacio- 
nes de la Alcaldía y el Control Polí- 
tico. Estos hechos, obligaron al go- 
bierno a imponer el Estado de Sitio 
y a disponer la inmediata moviliza- 
ción del regimiento co- 


Suazo. El jefe del Estado luego de 
recordar a la población que el go- 
bierno había invertido en Santa 
Cruz cien millones de dólares y que 
se había dotado a la ciudad de al- 
cantarillado, pavimentación y ener- 
gía eléctrica solicitó el envío de una 
comisión a la ciudad de La Paz pa- 
ra entablar negociaciones. Es así, 
que el 12 de diciembre, el gobierno 
dictó un Decreto Supremo que reco- 
noció una regalía del 5% a los de- 
partamentos productores de petró- 
leo en lugar del 11% que indicaba la 
Ley Vega. 

La medida sin embargo no 
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aplacó los ánimos, en mayo de 1958 
se produjeron graves problemas en 
Santa Cruz, cuando un numeroso 
grupo de falangistas atacó la sede 
del Control Político, la policía polí- 
tica del régimen. Ante este hecho, el 
gobierno central reaccionó con fir- 
meza, envió tres regimientos y cer- 
ca de 4000 campesinos armados de 
Ucureña, que lograron desalojar a 
los rebeldes de la ciudad, Fue en es- 
tas circunstancias cuando se produ- 
jo la “Masacre de Terebinto”, cuan- 
do cuatro falangistas fueron ejecu- 
tados en esta población por miem- 
bros de las milicias campesinas de 

Ucureña. A pesar de 


lonial y el llamamiento 
de dos clases de reser- 


que la calma volvió a 
reinar en la capital 
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partamental del MNR, 
Luís Sandóval Morón, 
quien además de opo- 
nerse a la promulga- 
ción de la Ley Vega, se 
había convertido en un 
“cacique” regional con 
una red de poder bas- 
tante fuerte en la ciu- 
dad oriental. Su casa y 
la de su madre fueron 
asaltadas y saqueadas y 
al ser vencidos los 50 
milicianos armados del 
MNR, reunidos en el 
Comando de un barrio ón 
cruceño, huyó en di- 
rección a la sede de go- 
bierno, 

El gobierno acu- 
só al presidente del Co- 
mité y a los falangistas 
de haber encabezado 
un “movimiento sepa- 
ratista” y movilizó al 
ejército. Los jefes mili- 
tares que arribaron a la 
capital oriental, logra- 
ron negociar con los 
rebeldes que depusie- 


FOTO: Las Luchas sociales en Sta. Cruz 1998 
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confrontación entre la 
Falange y el MNR, ni 
entre Santa Cruz y el 
gobierno central, sino 
entre oriente y occi- 
dente. La propaganda 
“anticolla” se incre- 
mentó ostensiblemente 
y se procedió a boico- 
tear la labor de las au- 
toridades llegadas del 
altiplano creándose así 
una especie de poder 
dual al interior de San- 
ta Cruz, que oponía 
por un lado al gobier- 
no central y por el otro 
al Comité Cívico y a la 
Unión Juvenil Cruce- 
ñista, organización es- 
ta última que se con- 
- virtió en el brazo ar- 
mado del Comité y 
donde figuraron los 
elementos más radica- 
les del “cruceñismo”, 
algunos de los cuales, 
no tuvieron reparos en 
enarbolar consignas 
separatistas y racistas, 


ron las armas ante el 
arribo de Hernán Siles 


Manuscrito de la Ley Interpretativa del 11% 


Es por ello que en 
1958, su líder, Carlos 


Valverde, fue obligado a renun- 
ciar a instancias de los miem- 
bros del Comité, quienes se sen- 
tían alarmados por el creciente 
radicalismo del grupo. 

A pesar de este cambio, el 
enfrentamiento con el gobierno 
central y sobre todo con los mo- 
vimientistas cruceños, encabe- 
zados por Sandóval Morón, no 
disminuyo. Así el 9 de junio de 4 
1959 el Comité Cívico y la 
Unión Juvenil de Santa Cruz se- 
ñalaron que ningún miembro fa- 
vorable a Sandóval podría in- 
gresar a ese departamento. Am- 


E 
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bos grupos se hicieron con el 
control de la ciudad y el 27 de 
junio la Unión Juvenil de Santa 
Cruz rechazó el nombramiento 
de Prefecto hecho por el presi- 
dente Siles Suazo en la persona 
de Harold Zambrana, porque es- 
te funcionario había hecho una 
declaración en la que decía que 
*... los Pinto, Parada y Reyes esta- 
ban actuando subversivamente”. El 
desacato a la orden presidencial, fue 
respondido con el envío nuevamen- 
te a Santa Cruz de tropas del ejerci- 
to, apoyadas por milicias campesi- 
nas y mineras que partieron de Co- 
chabamba, Oruro y La Paz. La toma 
de la ciudad esta vez fue incruenta 
pues la mayoría de los miembros de 
la Unión Juvenil, habían huido de 
Santa Cruz el 28 de junio, aunque el 
periódico oficial “la Nación” alegó 
posteriormente que 114 “facciosos” 
se habían entregado a las tropas. 
En diciembre de 1959, el di- 
putado Virgilio Vega, logró que el 
presidente del Senado Rubén Julio, 
promulgara la ley interpretativa que 
disponía la entrega del 11% de las 
regalías petroleras a los departa- 
mentos productores. El jubilo en 
Santa Cruz fue inmenso; política- 
mente el acontecimiento benefició 
más al Comité Cívico y a la Unión 
Juvenil Cruceñista que a la FSB. El 
Comité capitalizó de tal forma esta 
victoria, cuya iniciativa no le perte- 
necía, que con el tiempo la convir- 
tió en uno de los referentes épicos 
del civismo cruceño. Se hizo evi- 
dente entonces, que el Comité había 
alcanzado la madurez política y que 
un departamento como Santa Cruz 
estaba listo para intervenir de lleno 
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Luis Sandóval Morón 


en la conducción de todo el país. 


EL CACIQUISMO 

MORONISTA 

A finales de 1959. Santa Cruz 
fue escenario nuevamente de nue- 
vos acontecimientos, en circunstan- 
cias en que el país se veía inmerso 
en el vértigo electoral con vistas a 
las elecciones LE | pas de 
1960 y en un momentó de profun- 
dos conflictos al interior del partido 
gobernante, el MNR, que empezó a 
mostrar las fracturas y contradiccio- 


nes que a la larga 9 su caí- 
da. Victor Paz Ecco había de- 
cido volver a postular a la presiden- 
cia de la República y su elección se 
daba por segura; ello produjo el 
descontento en las alas “lechinista” 
y “guevarista” del partido que así 
veían postergadas sus aspiraciones. 
La situación del partido se agravó, 
pues a estas corrientes nacionales se 
agregaron los problemas en algunas 
regiones y subregiones, donde los 
jefes locales del partido se habían 
convertido en verdaderos “caci- 
ques” y actuaban con la mayor im- 
punidad a veces a contramano de lo 
que establecía el mismo partido o el 
gobierno central, como los casos de 
Beni, el Valle Alto de Cochabamba 
o la mismísima Santa a donde 


había regresado Luís lóval Mo- 


rón con el apoyo del gobierno. 

Una vez restablecido su 
poder, Sandóval Morón, apoya- 
do por miembros del Comando 
Departamental del MNR como 
Alcibíades Velarde, Juan Peredo 
Chávez, Alcides Sandóval Mo- 
rón, Juan Herrera Morón y por 
cerca de 300 hombres que esta- 
ban bajo su mando, tomó repre- 
salias contra quienes habían 
contribuido a expulsarlo en 
1957, en especial contra los 
miembros del Comité Cívico 
con quienes tenía serias discre- 
pancias. Las noticias de sus 
atropellos llegaron al poco tiem- 
po a la sede de gobierno, en 
ellas se hablaba del clima de te- 
rror imperante en Santa Cruz, se 
decía incluso que las mujeres no 
podían salir solas después de las 
siete de la noche y que 50 em- 
pleados despedidos de la Alcal- 
día, fueron flagelados y tortura- 
dos en el Comando Departamental, 
Se impuso la censura de prensa y 
radio Grigotá fue clausurada por sus 
órdenes. Las acciones violentas de 
Sandóval Morón le valieron recri- 
minaciones por parte del gobierno 
central que no veía con buenos ojos 
la labor del jefe departamental del 
MNR, que en última instancia no 
hacía más que exacerbar el regiona- 
lismo y el odio hacia el gobierno. El 
líder cruceño no se arredró y res- 
pondió desafiante a la advertencia 
presidencial. Así, el 17 de enero de 
1960 el periódico Presencia publicó 
una declaración suya en la que ha- 
cía hincapié en que si Siles manda- 
ba en La Paz, él mandaba en Santa 
Cruz. 

En agosto, un diputado decla- 
ró que el terror continuaba en la ca- 
pital oriental y que los miembros de 
la Central Obrera Departamental 
COD eran perseguidos. Sandóval 
Morón no respetaba ni la Constitu- 
ción ni a las autoridades del gobier- 
no. En septiembre, elementos moro- 
nistas asaltaron la empresa de Luz y 
Fuerza en donde insultaron a miem- 
bros del Cuerpo Nacional de Cara- 
bineros y amenazaron de muerte al 
Prefecto Pedro Maillard. Ante las 
acusaciones Luis Sandóval Morón 
dijo que se daba demasiada impor- 
tancia a “rencillas de borrachos” y 
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que en Santa Cruz había plenas ga- 
rantías. En enero de 1961 se denun- 
ciaron nuevos atropellos del MNR 
en Santa Cruz y la violación del 
fuero sindical contra miembros del 
sindicato regional por parte de 
miembros del Comando Departa- 
mental del MNR. El 27 de enero, 
Luis Sandóval Morón decretó am- 
nistía política en Santa Cruz, sin 
embargo el 29, varios ciudadanos 
de Santa Cruz se dirigieron al Presi- 
dente de la República pidiendo jus- 
ticia para los delitos cometidos por 
Sandóval Morón y sus partidarios. 

Los problemas en Santa Cruz 
se incrementaron cuando el Moro- 
nismo vio cuestionado su poder lo- 
cal con la reaparición de Rubén Ju- 
lio, veterano líder movimientista 
oriental, que había desempeñado 
importantes funciones en el gobier- 
no central, Rubén Julio junto con su 
hermano Severiano, encabezaron 
una fracción emenerrista cruceña 
opuesta a la de Sandóval Morón. La 
lucha entre ambos grupos no se hi- 
zo esperar y entre 1961 y 1964. 
Santa Cruz vivió en una atmosfera 
de enfrentamiento, con frecuentes 
tiroteos y otras acciones sangrien- 
tas. 

La violencia llegó a tal punto 


que el gobierno central envió nue- 
vamente tropas a Santa Cruz, decla- 
rándola “zona militar” en agosto de 
1961. A raíz de ello, los hermanos 
Julio se hicieron con el Comando 
Departamental del MNR, sin em- 
bargo a pesar de la presencia de las 
tropas, el enfrentamiento entre fac- 
ciones continuó con muertos y heri- 
dos por ambas partes. 

Las pugnas internas en el 
MNR y la ruptura definitiva de al- 
gunos líderes históricos con el par- 
tido, como Juan Lechín Oquendo, 
en razón de la decisión de Paz Es- 
tenssoro de candidatear por tercera 
vez a la presidencia de la República, 
dieron la oportunidad al Moronismo 
de reinstalarse en Santa Cruz. Su lí- 
der aprovechando la coyuntura polí- 
tica, decidió apoyar con todo la ree- 
lección del líder del Movimientis- 
mo, lo que le valió recuperar el con- 
trol de la alcaldía cruceña y el lide- 
razgo del Comando departamental 
del MNR, en diciembre de 1963, 
luego de unas elecciones locales 
que fueron calificadas como fraudu- 
lentas, pues se habló de la existen- 
cia de más de veinte mil votos fan- 
tasmas. Los resultados de estas 
elecciones, fueron avalados por la 
Convención Nacional del MNR que 
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en enero de 1964 determinó recono- 
cer al grupo de Sandóval Morón a 
pesar de las impugnaciones presen- 
tadas por los hermanos Julio. 

Con todo la pugna política 
entre julistas y moronistas y su se- 
cuela de hechos violentos, conti- 
nuó en Santa Cruz y la presencia y 
sobre todo la influencia del ejérci- 
to se hizo cada vez mas ostensible, 
la misma se incrementó aún más 
con la aparición en agosto de 1964 
de un foco guerrillero falangista en 
las localidades de San Simón y Al- 
to Paraguá cerca de la frontera con 
el Brasil. Tropas de la octava divi- 
sión del ejército, lograron acabar 
con el foco guerrillero luego de al- 
gunas acciones. Con la caída del 
régimen movimientista en noviem- 
bre de 1964, a raíz del golpe de Es- 
tado de René Barrientos Ortuño, el 
panorama político cambió en Santa 
Cruz, la fracción de los hermanos 
Julio cayó en desgracia siendo per- 
seguida; mientras que por su parte, 
Luis Sandóval Morón disfrutó por 
un tiempo del poder absoluto en ra- 
zón de su apoyo al régimen de Ba- 
rrientos, hasta que en 1965 fue sa- 
cado del escenario político por el 
mismo régimen acusado de varios 
delitos. 
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